
  [image: Cover]


  Table of Contents


  Aventura de dragones


  Detalles del libro


  Capítulo uno


  Capítulo dos


  Capítulo tres


  Capítulo cuatro


  Capítulo cinco


  Epílogo


  Sobre la autora


  Aventura de dragones


  ASESOR SOBRENATURAL ― LIBRO 5.1


  MELL EIGHT


  Aqua y Rios están aburridos, y eso es todo lo necesario para crear desastres monumentales. Los dos deciden que emprender un viaje para visitar a Níquel sería muy divertido, así que se suben a un bote y se marchan rio abajo. Las cataratas del Niagara separan a las crías de su destino, aunque ellas no lo saben, y su divertida aventura se convierte rápidamente en una lucha por la supervivencia.


  Aventura de dragones


  Asesor sobrenatural 5.1


  de Mell Eight


  Publicado por Less Than Three Press LLC


  Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser usada o reproducida sin el permiso expreso de la editorial, excepto para reseñas.


  Editado por Amanda Jean


  Traducido por Reyes


  Diseño de portada de Aisha Akeju


  Este libro es una obra de ficción y, como tal, todos los personajes y situaciones son ficticios. Cualquier semejanza con personas reales, lugares o eventos es mera coincidencia.


  Primera edición Marzo de 2017


  Copyright © 2017 de Mell Eight


  Publicado en los Estados Unidos de América


  ISBN Digital 9781684312764



  Capítulo uno


  ―Ugh.


  ―Blarg.


  ―Pbtth.


  ―Frrpth.


  ―Ya está bien, chicos. ―El tío Willy tenía el ceño muy marcado por el disgusto. Rios cerró la boca, a punto de soltar otro pedo, y vio a Aqua hacer lo mismo a su lado. Se dio cuenta entonces de que la larga mesa estaba en silencio y que todos los miraban a Aqua y a él. El tío Dane, con su brillante cabello rubio, era fácil de reconocer, sentado a la mesa un poco más allá; contenía una sonrisa, pero el resto de la mesa no parecía tan feliz.


  ―William, por favor. Esta reunión es importante; manda a los niños a otro lado ―dijo Ming bruscamente. Era la pequeña mujer asiática que controlaba todo el oeste de Sierra Nevada y de las montañas Cascade. Toda la mesa estaba llena de líderes de territorio, y el tío Willy les había explicado quién era cada uno y el territorio que controlaba antes de llegar a la Conferencia de Líderes de Territorio de Norteamérica, que se celebraba cada diez años. La última se había celebrado en México, y las siguientes dos o tres serían en los Estados Unidos antes de volver al primer país. El tío Willy controlaba Canadá, y siempre se encargaba de organizar la siguiente conferencia a la de México.


  El tío había sido muy serio con ellos en cuanto a la conferencia. Les había enseñado cuáles eran sus deberes como líder, y quería que se sentaran en silencio con él para poder escuchar y aprender. ¡Pero era muy aburrido!


  Rios abrió la boca para explicar lo aburrido que estaba, pero el tío Willy frunció el ceño todavía más y acabó cerrando la boca otra vez. El tío era el cuidador de Aqua y de él; los había encontrado haciendo travesuras en un río y los había adoptado en lugar de castigarlos. Vivir con el tío Willy era divertido. Jugaba con ellos y les enseñaba magia y, aunque tenían que hacer tareas, era mucho mejor que vivir en la naturaleza. El tío incluso había perdido mucho peso a lo largo de los años para poder ir a nadar con ellos; no era muy delgado, claro, pero ahora al menos podía seguirles el ritmo. Pero entonces les había dicho que tener quince años significaba que ya podían cargar con un poco de responsabilidad y, bueno, si la responsabilidad significaba estar sentado en reuniones aburridas mientras otras personas hablaban de tonterías, entonces la responsabilidad era un asco.


  Tanto Aqua como él odiaban el aburrimiento, y el tío Willy lo sabía. Rios esperaba que su puchero le explicara al tío su razonamiento.


  ―Adelante, marchaos ―dijo éste el fin, soltando un suspiro. Rios evitó soltar una exclamación de júbilo mientras bajaba de su asiento de un salto y salía a toda prisa de allí con Aqua. Tardaron diez minutos en darse cuenta de que tampoco había nada que hacer fuera de la reunión.


  ―Níquel debería haber venido ―gruñó Aqua contra la almohada en la que había escondido la cara. Tenía el pelo azul extendido a su alrededor como si fuera una ola.


  Debería haberlo hecho; Rios no podía estar más de acuerdo. Níquel era genial. Era un dragón de agua mayor que ellos, de unos veintidós años, y Aqua y él llevaban jugando con él diez de ellos. Les había enseñado mucho acerca de la magia que tenían en común, y se alegraba de verles cada vez que conseguían convencer al tío Willy para ir de visita. Pero los últimos cuatro años de amistad no habían sido tan divertidos: Níquel tenía un nuevo compañero de juegos, un dragón de viento de nombre Platino, y en lugar de ir a la reunión de líderes con Dane como debería haber hecho, se había quedado en casa jugando con su nuevo amigo. No era justo.


  Aqua se puso de lado para no tener la cara aplastada en el cojín. Gruñó en voz baja y soltó un gran suspiro. Los dos eran hermanos, y que habían eclosionado de la misma nidada era obvio en la forma de la frente y en las barbillas redondeadas. La nariz de Aqua era un poco más larga que la de Rios, sus ojos un poco más anchos, y era como diez centímetros más alto, pero eran claramente hermanos. De pequeños no habían estado muy seguros, y los habían confundido con gemelos más veces de las que Rios podía contar. De crías, cubiertas con escamas idénticas de color azul y con el mismo color de pelo, nadie había podido distinguirlos; las diferencias se habían vuelto aparentes al crecer, pero ambos estaban aburridos y se sentían abandonados por Níquel, y en aquel momento pensaban exactamente lo mismo.


  ―Deberíamos ir a decirle a Níquel lo tristes que estamos de que no haya podido venir ―se quejó Rios, sabiendo que pronunciaba en voz alta también los pensamientos de Aqua.


  ―Por teléfono no ―gruñó éste inmediatamente. El nuevo número la casa que Níquel compartía ahora con Platino estaba escrito en una libretita que tenían en la cocina, junto al teléfono, pero una llamada no transmitiría lo tristes que estaban con él. Tenía que ser en persona.


  ―El tío Willy no nos llevará en medio de una reunión ―caviló Rios en voz alta―, y el tío Dane no volverá a casa hasta que acabe, así que no podemos ir con él.


  ―Pues tendremos que viajar nosotros solos ―dijo Aqua, insistente.


  Eso tenía sentido. No estaban muy lejos del territorio de Dane, o al menos eso creía Rios. El tío Willy tenía casas grandes por toda Canadá. No había querido usar la casa principal ―en la que vivían casi todo el tiempo― para la reunión, así que los había traído a todos a su casa de Ontario.


  ―¿No tenía el tío Willy un mapa en la pared de su oficina? ―preguntó. No pasaban nunca demasiado tiempo en Ontario, pero se habían asegurado de explorar toda la casa con esmero.


  Salieron corriendo del salón con impaciencia, subieron las escaleras y pasaron por el pasillo hacia la oficina. Ya que el tío Willy estaba abajo en la reunión, no llamaron a la puerta; Aqua abrió de un golpe y entraron.


  No fue difícil encontrar el mapa en la pared. Sólo era de 150x150cm, y Rios pudo coger el marco de madera sin dificultad y quitarlo del gancho. Algunas líneas eran algo diferentes a las que Rios creía recordar, pero sin duda era un mapa de Norteamérica. Aunque sólo la porción derecha de EE.UU tenía las líneas que indicaban los Estados: el resto del mapa estaba casi en blanco. Estaba claro que era raro, pero podían ver dónde se encontraba la casa del tío Willy dentro de Canadá y la casa del tío Dane en Massachusetts.


  ―¡Mira, hay un río! ―Aqua bajó el dedo por el gran lago que Rios sabía que se llamaba como un gran pájaro. No creía que fuera lago Gaviota… puede que empezase con H, aunque no era halcón. El gran lago conectaba con otro lago más pequeño a través de un río, que a su vez conectaba a un tercero cerca de donde vivía Dane.


  Caminar parecía mucho más rápido y más directo, pero eran dragones de agua y podían viajar por lagos y ríos a una velocidad mayor. En cuanto llegaran al último gran lago, podrían encontrar ríos más pequeños para llegar a la casa de Níquel.


  Aqua extendió los dedos sobre la distancia que había del tercer lago a Massachusetts y sonrió a Rios.


  ―Sólo es de unos centímetros. Con nuestra magia de agua podremos llegar en unas horas.


  Algo no parecía ser del todo correcto… ¿no tenían que medir la distancia con una regla o algo así? Pero parecía demasiado divertido como para no hacerlo. Rios le echó un vistazo al reloj, que marcaba las once de la mañana.


  ―Vamos a guardar algo para almorzar ―respondió con otra sonrisa.


  *~*~*


  Veinte minutos después ya estaban en el patio de atrás de la casa del tío Willy. La propiedad estaba junto al lago, justo a lo largo del primero que Rios había visto en el mapa. Había una caseta para botes cerca de allí, y entre Aqua y él pudieron meter uno de ellos en el agua. No se molestaron en coger remos, ya que no los necesitarían, y dejaron las grandes mochilas con su almuerzo en el fondo antes de subir.


  Aqua fue el primero en usar su magia de agua. Rios había perdido a piedra, papel y tijeras, así que tenía que esperar a que Aqua se cansara y decidiera cambiar con él. El bote se apartó del muelle rápidamente, y Rios sintió cómo lo dirigía hacia la corriente.


  El agua olía a pescado con un desagradable deje a gasolina. Había otros botes en el agua, de diferentes tipos y tamaños: algunos tenían grandes velas y otros se movían con sus enormes motores, que hacían mucho ruido y causaban olas alrededor de las que Aqua tenía que maniobrar con cuidado para no volcar. Algunos iban en su misma dirección ―corriente abajo―, y cuando Aqua se situó bien entre el resto de ellos, Rios se permitió relajarse y disfrutar del viaje.


  Era agradable estar en el agua. Mucho más agradable que estar encerrado en una agobiante sala de reuniones con el tío Willy mirándole con el ceño fruncido cada vez que se movía en su silla. El bote se mecía de lado a lado tras todos los otros que lo rodeaban, y era tranquilizador, sobre todo con el aire fresco que le soplaba en la cara.


  Aquella había sido una gran idea, debía haberlo pensado antes. Soltó un suspiro de felicidad y notó como las mejillas se le estiraban con la primera sonrisa desde hacía días.



  Capítulo dos


  ―Parece que mis crías han decidido escaparse ―dijo William mientras se acercaba a Dane, que se estaba relajando a la mesa de la cocina de éste tras una larga e inútil reunión.


  Las reuniones, según su opinión, eran un mal necesario. El único alivio de un día muy largo había sido el breve interludio cuando las crías de William habían finalmente sucumbido al aburrimiento. La única cría a la que conocía que no tenía problemas a la hora de sentarse pacientemente era Níquel; todas las demás solían aguantar un máximo de diez minutos antes de hacer de las suyas. Que las de William hubieran conseguido aguantar toda la mañana era impresionante, y demostraba mucho trabajo duro por su parte para enseñarles modales y buen comportamiento.


  Níquel era un caso especial. Su infancia había sido particularmente difícil: una infancia que le había enseñado que la paciencia y el trabajo duro podían ser muy efectivos. Era una lección que no aprendía casi ninguna cría, pero Níquel la había conquistado. Lo que no explicaba por qué las crías de William se habían escapado.


  ―¿Estás seguro? ―tuvo que preguntar.


  William soltó un suspiro.


  ―Mucho. ―Dejó caer en la mesa frente a Dane un trozo de papel de cuaderno.


  Fuims a ve a Niqle. Volbemos prnto.


  ―Ha tenido que dejarlo Aqua ―continuó, suspirando otra vez―. No le interesa aprender bien a leer ni a escribir, pero si le pongo delante un problema de matemáticas lo termina tan rápido que a estas alturas ya también le aburren. Rios tiene la cabeza algo más amueblada, pero no lo suficiente como para disuadir a Aqua de no escaparse.


  ―¿Tienes idea de dónde han ido? ―inquirió Dane. Levantó la vista de la carta, agradeciendo otra vez que entre Mercurio y él hubiesen podido conseguir que todas sus crías llegaran a leer y escribir al nivel de instituto, justo a tiempo de ver a William dejar un cuadro junto a la carta.


  El cuadro era, de hecho, un mapa particularmente polvoriento. Era de Norteamérica y parecía ser de principios del siglo XIX, ya que sólo los estados y territorios de la costa este tenían fronteras definidas, mientras que el resto estaba en su mayor parte vacío. El polvo se veía interrumpido por huellas que cubrían los Grandes Lagos, trazando una línea aproximada desde donde se localizaba la casa de William hasta donde el mapa decía Massachusetts, que por lo que Dane sabía, era donde las crías creían que estaba la casa de Níquel. Seguían la ruta del agua todo el camino.


  ―¿Y qué hacen en el agua? ¿No sería más fácil volar? ―preguntó con curiosidad.


  William resopló.


  ―Ese par de idiotas siempre han preferido estar en el agua, aunque volar sea más lógico. El único dragón de agua que he conocido que piensa diferente es tu Níquel.


  ―Níquel es un poco especial, pero está feliz en su refugio de montaña con Platino. Tampoco está a punto de meterse en problemas. ¿Las cataratas del Niágara no están por esa ruta? ―tuvo que preguntar, pasando los dedos justo por encima de las líneas sin polvo mientras hablaba.


  ―Y también controles y otros impedimentos que no dejarían que dos críos pasaran sin documentación ―añadió William con otro gran suspiro―. No han pensado bien esta aventura suya. Esperaba haberles enseñado mejor.


  ―Se comportan como las crías que son. ¿Te conté aquella vez que Cromo y Ro hicieron caer un árbol en mi jardín? ―Eran las dos crías de dragón de tierra que había estado cuidando con su pareja, Mercurio, durante años. Cromo siempre había sido una cría desordenada, acostumbrado a pensar tan poco como las crías de William. Tenía que admitir que Ro era igual de salvaje, pero ella tenía momentos de lucidez mucho más a menudo que Cromo―. Cromo empezó a construir su primera mina en mi patio trasero hace unos cuatro años. Lo más seguro era que acabara enterrándose vivo, pero por suerte le atrapé antes de que llegara tan lejos. Esta primavera empezará su formación con unos enanos en cuanto termine con la secundaria, así que el asunto acabó bastante bien para él. Así es como las crías descubren el mundo.


  ―Ya, lo sé ―respondió William―. Tengo un localizador mágico puesto sobre ellos, por supuesto, así que sé que siguen en el lago Huron, justo al norte del río St. Clair, y en dirección sur. Crees que debería dejarlos tener su aventura y no ir a por ellos.


  No era una pregunta, así que Dane no se molestó en contestar. Las crías aprendían las cosas provocando desastres y experimentando los resultados, cosa que William ya sabía. Aqua y Rios, de todas maneras, ya les tocaba vivir una experiencia que les hiciera cambiar; con suerte los guiaría hacia el resto de sus vidas, igual que le había pasado a Cromo.


  ―De todas formas, voy a tener un ojo puesto en ellos. Apreciaría tu ayuda si necesito montar un rescate.


  ―La tienes ―contestó de inmediato, sabiendo que William también lo haría si él hubiese estado en su situación―. Llamaré a Níquel para que esté listo, sólo por si tus crías acaban de verdad en Massachusetts en lugar de perdidos en el río Hudson hasta acabar en alguna parte del Atlántico.


  ―Lo más seguro es que tenga que recogerlos antes de que lleguen tan lejos, pero sería bueno que Níquel estuviese preparado al otro lado. Gracias ―dijo William con sinceridad.


  Dane realmente nunca había creído que se haría amigo de un líder rival de territorio, sobre todo uno con la reputación de William. Poder controlar toda Canadá requería de un nivel de poder y de falta de piedad que no solía ser compatible con un rival como Dane. Sus crías les habían dado algo en común aparte de sus territorios, y conforme pasaban los años, Dane se había sorprendido al teléfono con William para quejarse del último lío en el que se habían metido sus crías con mucha más frecuencia de lo que hablaban sobre cualquier cosa relacionada con sus territorios.


  Tardó sólo un momento en sacar el teléfono del bolsillo; William le sonrió antes de salir de la sala para darle algo de privacidad. Dane planeaba llamar a Mercurio también para ponerle al tanto de todo, ya que no se habían visto en todo el día, y apreció el gesto, pero primero tenía que avisar a Níquel de que dos de las crías más inquietas que había conocido nunca se dirigían en su dirección.


  Capítulo tres


  Se habían cambiado sobre las cuatro en punto, cuando Aqua necesitó un descanso, así que Rios estaba pilotando el bote mientras el ocaso comenzaba a proyectar largas sombras en el agua. Por suerte, algunos de los botes que los rodeaban se dirigían en la misma dirección, y aquello le había enseñado qué parte del río era la que iba al sur, hacia el siguiente gran lago.


  Estaba oscureciendo demasiado para ver, y lo hacía con rapidez. Algunas embarcaciones que habían estado junto a su pequeño bote de remos habían dado media vuelta para volver a casa durante la noche, mientras que la mayoría de los otros habían continuado hacia adelante gracias a sus luces eléctricas, y Rios pasó junto a otros que habían echado el ancla durante la noche.


  ―¿Por qué no hemos llegado ya? ―se quejó Aqua, mirando con los ojos entrecerrados las sombras proyectadas por los árboles que los rodeaban, como si la casa de Níquel estuviese justo delante. Rios intentó imaginar el mapa en la cabeza y situarlos en él: ―si tenía la posición correcta de donde se encontraban―, aquella imagen decía que acababan el dejar el primer gran lago, el lago del pájaro, y todavía tenían que viajar todo el lago Ghost antes de llegar al fin al río que los llevaría a través del estado de Nueva York y a Massachusetts.


  Un viaje que había parecido durar sólo unas horas en papel, seguramente les tomaría varios días en realidad. Necesitaban un bote en condiciones, con luces, para poder continuar navegando cuando se hiciera de noche, y hasta arriba de comida y mantas. El almuerzo que habían guardado en sus mochilas había estado bueno, pero ahora no tenían nada para cenar ni desayunar, ni tampoco camas cómodas en las que dormir.


  Habían pasado muchos años desde que Aqua y Rios habían vivido en la naturaleza, y se habían acostumbrado a tener una casa con dormitorios y comida disponible cada vez que tuviesen hambre. Rios no había olvidado cómo cazar peces, pero tampoco le interesaba mojarse por el momento. Con el sol poniéndose, tendría mucho frío en un bote con la ropa húmeda toda la noche, y no quería enfermar además de estar en aquel lío.


  ―No creo que estemos cerca todavía ―le dijo a Aqua, intentando tener tacto.


  ―¡Pero llevamos todo el día navegando! ―gimió éste―. Tenemos que estar a punto de llegar. Tengo hambre, y seguro que Níquel nos está esperando para cenar.


  El sol se estaba escondiendo y se estaba haciendo demasiado oscuro como para poder ver bien. Sin luces en la proa sería muy sencillo que otro bote les golpeara sin darse cuenta, así que su seguridad se estaba convirtiendo en un problema.


  ―Ya es muy oscuro para seguir por hoy ―replicó Rios bruscamente. Giró el bote hacia la orilla, donde podrían amarrarlo a una rama baja durante la noche y dormir en el fondo.


  ―Entonces ojalá que Níquel nos tenga el desayuno preparado ―gruñó Aqua, habiendo decidido por suerte no discutir con él. Ayudó a Rios a llevar el bote a la orilla y encontró un árbol al que atar los amarres. No había mucho sitio en el bote, pero se acurrucaron y consiguieron tumbarse como pudieron. Rios se quedó observando las estrellas hasta que el cansancio de un largo día usando magia por fin pudo con él y se quedó dormido.


  Capítulo cuatro


  Fue una noche placentera en realidad. No hacía mucho frío a finales de verano, y el suave balanceo del bote era relajante. La dura madera no era exactamente una buena superficie para dormir, pero Rios no estaba usando una roca o una rama de almohada, como habían hecho viviendo aún en la naturaleza, así que no podía quejarse demasiado.


  Estaba en un estado de duermevela, incapaz de dormir durante más de una hora seguida. Aqua resoplaba suavemente, completamente dormido e ignorando las dificultades de Rios; a Aqua la preocupación no le mantenía despierto por las noches.


  Habían elegido un lugar escondido y sin más botes cerca, así que era muy tranquilo, excepto por la suaves olas que rompían en las orillas. Tardó un momento en darse cuenta de que los ríos no tenían olas salvo que hubiese algo que las provocase. Era de noche cerrada y no pudo imaginar quién podría estar en el agua, sobre todo al no ver luces que indicaran la presencia de un bote. Estaba a punto de sentarse para investigar cuando una mano mojada se aferró al borde del bote, junto al escálamo. Acto seguido apareció otra, y las dos levantaron el cuerpo al que estaban sujetas y lo dejaron caer al fondo de la embarcación. Un chico de más o menos la edad de Rios cayó dentro, justo al lado de donde él estaba echado, con un ruido húmedo.


  Rios se acercó rápidamente, y el chico levantó la cabeza para mirarle con sorpresa. Sus ojos eran de un color verde tan vivo que casi parecía brillar en la oscuridad, y le dejaron atontado de inmediato, pero no fueron lo bastante hipnotizantes como para que no viera como su larga cola de pez se partía en dos y sus escamas dejaban paso a un par de piernas.


  ―¿Qué…? ―empezó a decir, pero cerró la boca de inmediato cuando el chico se llevó un dedo a los labios y su expresión pasó de sorpresa a una preocupación nerviosa. El chico se dio la vuelta para poder mirar con cuidado por el lado del bote. Rios se unió un segundo después, levantándose lo justo como para que sólo le asomaran los ojos por encima del borde de madera.


  Había un pequeño bote a motor en medio del río. Tenía las luces y el motor apagados, y Rio creyó ver remos colgando del lado. No tenía ni idea de por qué alguien con un motor perfectamente en condiciones había decidido usar remos que no estaban hechos para un bote como aquél. Pero no estaban remando; había un hombre de pie en medio del bote, mirando a su alrededor como si buscara algo, mientras otros dos soltaban puñados de algo por la borda y los dejaban caer el agua con cuidado. Tras unos cinco minutos de observación, los hombres acabaron y los dos que estaban tirando cosas fueron hacia los remos. El bote avanzó lentamente corriente arriba, y sólo cuando estuvieron a unos noventa metros de distancia se encendió el motor. En segundos el bote desapareció de la vista.


  El chico miró a ambos lados rápidamente antes de ponerse de pie de golpe y saltar por la borda. Rios no estaba por la labor de dejarle marchar sin que explicara el misterio, así que se quitó los zapatos con los pies y, con cuidado, trepó sobre el borde del bote y se metió en el agua.


  Su visión nocturna no era muy buena, pero el cieno y el barro del día habían tenido casi toda la noche para asentarse, así que pudo ver cómo la cola del chico bajaba hasta el fondo del río, allí donde los hombres habían tirado su cargamento.


  No iba a poder alcanzarle en su forma humana; tardó un momento en cambiar, y entonces buceó con sus cuatro garras de dragón y su fuerte cola para propulsarle mucho más rápido. Alcanzó al chico en cuestión de segundos. Éste le miró con sorpresa; no saltó ni salió corriendo, aunque Rios creyó que la única razón por la que no lo hacía era que tenía una misión.


  Los puñados de cosas que habían dejado caer se habían quedado en la tierra y piedras a la base del río. Parecían paquetes cuadrados cuidadosamente envueltos en plástico para ser a prueba de agua, y un largo trozo de cordel los unía unos a otros. En la superficie había una botella de agua llena de aire, cuidadosamente sellada y con el cordel atado al cuello. No había evitado que los paquetes se hundieran gracias a la longitud del cordel, pero seguramente servía como boya de señalización para quien tuviese que recogerlos. No había nada que indicase qué eran, pero eso no evitó que el chico tirara del cordel y los arrastrara a la orilla.


  No iba a llegar muy lejos si sólo podía impulsarse con la cola, a Rios le quedó muy claro. Nadó hacia adelante y cogió el cordel con una garra por encima de donde el chico lo había sujetado para añadir su fuerza, y juntos no tardaron en tirar de todos los paquetes hasta la orilla del río. El chico salió, y Rios volvió a presenciar cómo su cola se partía por el centro y emergían las piernas. Debía ser lo más guay que había visto en su vida.


  Su cuerpo de dragón era demasiado grande, así que Rios regresó a su forma humana y salió tras el chico. Juntos, levantaron todos los paquetes del agua y tiraron de ellos hacia la orilla hasta que estuvieron escondidos por los árboles.


  ―¿Qué está pasando? ―susurró Rios mientras el chico y él cargaban juntos con el último y más pesado paquete.


  ―Son traficantes de droga ―siseó éste―. Un grupo viene de Canadá y tira la droga. Otro viene de los Estados Unidos y la recoge. Están contaminando el río y asustando a todos los peces. ―Escupió con asco, pero tenía los ojos brillantes de felicidad por haber conseguido torcer los planes de aquella noche; su propósito. Parecía muy concentrado.


  Rios no podía recordar un momento en su vida en el que hubiese tenido un sentido del propósito. Pasaba los días jugando con Aqua, excepto cuando el tío Willy los obligaba a estudiar o a hacer tareas. Incluso su pequeña aventura hacia la casa de Níquel había sido algo que no habían pensado mucho antes de hacerlo. Rios sólo había querido escapar del aburrimiento de la reunión del tío Willy… no había pensado más allá. Y por eso Aqua y él estaban atrapados en la orilla del río por la noche, hambrientos, cansados y seguramente perdidos.


  Por otro lado, el chico era completamente opuesto a él. Había pensado en un buen plan, lo había ejecutado y parecía increíblemente complacido consigo mismo. Rios estaba celoso. No se le ocurría ningún momento en el que hubiese querido ejecutar un plan cuidadoso, pero ahora lamentaba no haberlo hecho. Quería sentir lo que el otro chico sentía. También quería saber qué era.


  ―¿Eres una sirena?


  El chico enarcó una ceja como diciendo «eres un idiota», y Rios se sintió sonrojar de la vergüenza.


  ―Esos idiotas de agua salada morirían antes que pisar un lago de agua dulce ―contestó el chico, mordaz―. Además, soy un hombre, no una chica.


  ―¿Entonces qué eres? ―inquirió Rios, nada dispuesto a permitir que el tono brusco del chico le amedrentara.


  ―Soy un nix; un cambiaformas acuático ―contestó éste. Su tono era un poco burlón, como si Rios hubiese debido saberlo ya desde el principio. Y aun así, vio algo defensivo en el modo que tuvo de tensar los hombros a la altura de las orejas… orejas que Rios notó que tenían dos puntas, como las aletas de un pez.


  ―¿Tienes nombre? ―continuó con amabilidad, esperando no asustar más al chico―. Yo me llamo Rios. No es mi nombre de nacimiento, pero no podía recordarlo cuando el tío Willy nos encontró a mi hermano y a mí, así que el tío nos llamó Aqua y Rios.


  ―Nadie me ha puesto nunca nombre ―respondió el chico en tono gruñón.


  Dejaron caer el último paquete junto a los demás y luego estuvieron uno junto al otro unos momentos mientras movían los brazos doloridos. El chico, que tenía los ojos verdes, miraba el suelo, como si no pudiese mirarle tras admitir lo de antes. Estaba demasiado oscuro como para ver mucho más, salvo que estaba desnudo y tenía un cuerpo muy bonito.


  ―Bueno, pues te voy a llamar Nixi, porque creo que es mono y tú también lo eres ―dijo Rios al fin. Abrió la boca para seguir, pero Nixi de repente sostuvo una mano en alto para que dejara de hablar. Tenía la cabeza ladeada hacia el río, y un momento después, Rios también oyó el sonido de remos en el agua. Debía ser la gente del lado de Estados Unidos viniendo a por la mercancía.


  Nixi se agachó entre los árboles y Rios le imitó. Desde donde se encontraba no podía ver el bote ni quienes estaban en él, pero sí oír las maldiciones.


  ―La botella tiene que haberse soltado ―oyó decir a un hombre―. Tendremos que volver por la mañana para encontrarla antes que la poli.


  ―Pues vámonos de aquí ―dijo un segundo hombre. El motor se encendió justo después y el bote se marchó a toda pastilla.


  Nixi siguió agachado un poco más antes de ponerse de pie y volver al río andando. Rios le siguió.


  ―Van a volver, y van a darse cuenta de que has movido las drogas ―dijo bruscamente mientras le seguía el ritmo.


  ―Ya lo sé ―dijo Nixi con un suspiro―, pero voy a seguir quitándolas del río hasta que se rindan y se vayan. Es la única opción que tengo.


  ―Pero, Nixi ―empezó a decir él. No estaba seguro de lo que quería decir, sólo que sentía que algo andaba mal con lo que había dicho Nixi, pero éste se dio la vuelta de repente y le clavó un dedo en el pecho.


  ―¡Soy un nix, no Nixi! ¡No puedes inventarte un nombre así y ponérmelo!


  ―Aqua y yo somos Aquarius, o Acuario ―contestó Rios, encogiéndose de hombros―. El tío Willy dijo que nos quedaba bien, porque intentábamos destruir por accidente un embalse cuando nos encontró. Creo que Nixi es un nombre perfecto para ti.


  ―¿Es que todos los dragones son idiotas? ―inquirió Nixi con brusquedad. Sus ojos verdes centellaban en la noche como dos bombillas en su hermoso rostro.


  Rios tuvo que asentir.


  ―Níquel no es un idiota, pero creo que yo sí, y probablemente Aqua también. Nos hemos escapado de casa porque nos aburríamos y ahora estamos atrapados en un estúpido bote durante la noche. Pero me ha gustado ayudarte a luchar contra los hombres malos. ―Continuó rápidamente cuando Nixi le miró con mofa―. ¿Puedo seguir haciéndolo? Podemos pensar en un plan mejor en lugar de sólo esconder las drogas.


  ―Vete a casa con mami antes de que te hagas daño ―dijo Nixi con brusquedad. Le dio la espalda a Rios como si su respuesta no fuera suficiente para alejarle de él. Claramente no sabía nada de dragones.


  ―No tengo mami. Sólo estamos el tío Willy, Aqua y yo. Pero tú podrías venir con nosotros. Si quieres. El tío tiene muchas habitaciones en su casa, y seguro que no le importaría que te quedases.


  ―Soy un nix, Rios ―le interrumpió Nixi―. ¡Nadie quiere que viva con ellos una criatura conocida por ahogar a la gente y hechizarla con canciones!


  Rios se encogió de hombros.


  ―Al tío Willy no le importará lo que seas.


  El resoplido de incredulidad de Nixi le dijo lo que opinaba de eso. Trató de pensar en otro argumento; no tenía ni idea de por qué estaba tan desesperado por quedarse con Nixi, pero de verdad, de verdad, que quería hacerlo. Incluso más de lo que quería quedarse con Aqua y el tío Willy. Nixi tenía algo que le parecía intrigante, y quería saber mucho más de él.


  En ese breve silencio, Rios oyó un ruido extraño que le hizo coger a Nixi y tirarlos a los dos al suelo. Estaban expuestos, allí a la orilla del río, pero con suerte el bote que se acercaba no los vería en la oscuridad.


  Nixi le agarró el brazo con fuerza, sosteniéndose fuerte como si Rios fuera a mantenerle a salvo de cualquier daño. A Rios le gustó esa sensación, y no pudo evitar abrazarle el hombro para tenerle cerca mientras esperaban a que el bote se marchara.


  Apenas podía verlo. Era más grande que las lanchas de los traficantes, pero hacía mucho menos ruido. Además no tenía las luces puestas, así que supo que no tramaba nada bueno. Nixi y él se quedaron lo más quietos posibles mientras el bote pasaba lentamente a su lado, río arriba.


  Para su horror, oyó movimiento en bote que tenían cerca. Aqua, que podía seguir durmiendo en mitad de un terremoto, se estaba despertando. Rios deseó mentalmente que se quedara quieto y callado, pero Aqua no tenía sentido de la oportunidad. Su hermano se sentó en el bote y se frotó los ojos mientras miraba a los lados.


  ―¿Qué está pasando? ―En el silencio de la noche, su voz pareció hacer eco.


  Las luces se encendieron de inmediato, tan brillantes que cegaban. Un foco se centró en Aqua casi de inmediato y después de que unos hombres se gritaran entre ellos, una segunda luz se posó en Rios y Nixi.


  ―¡Manos arriba! ―dijo una voz por los altavoces. Del bote grande salieron dos pequeños. Uno se dirigió hacia Aqua, y el otro se desvió a la derecha, a por Nixi y Rios. De él bajaron unos hombres, rodeándoles.


  ―¿Hola? ―intentó llamarlos Rios.


  ―¡Las manos donde yo las vea! ¡Manos arriba!


  Sostenían pistolas y daban mucho miedo vestidos de uniforme y chaleco negro. Lo que le llamó la atención fueron los uniformes, y fue por eso por lo que vio una pequeña bandera canadiense bordada en un parche en una manga.


  ―¿Rios? ¿Rios? ―llamó Aqua desesperado, con la voz anegada de lágrimas.


  ―Estoy aquí, Aqua ―contestó Rios mientras levantaba lentamente las manos en el aire―. Tú haz lo que te digan.


  ―Al bote ―insistió uno de los hombres que los rodeaba―. De pie. Meteos en el bote.


  Rios obedeció, poniéndose de pie con cuidado y caminando hacia el bote. Nixi no tuvo más opción que seguirle. Los rostros de los hombres que los rodeaban pasaron de la seriedad y la concentración a la consternación al darse cuenta de que estaba desnudo.


  Rios subió primero, ayudado por un hombre que le cogió del brazo para ayudarle. Nixi se vio forzado a esperar detrás, y Rios vio cómo fingía tropezar y car de rodillas en el agua. Su cola tardó medio segundo en reemerger, y se hundió en el agua con un giro poderoso de ésta. Rios terminó de subirse al bote y corrió al otro lado, pero Nixi ya no estaba.


  ―¡Volveré, Nixi! ―dijo en voz alta, esperando que Nixi pudiese oírle bajo el agua―. ¡Ten cuidado hasta entonces!


  Los botes pequeños volvieron al grande, y a Rios le ayudaron a subir y le sentaron en una silla. Había un hombre a su lado con una pistola en la mano, así que no abrió la boca. Unos minutos después, el bote se puso en marcha otra vez.


  No tardaron en llegar a su destino: un largo muelle en la orilla con media docena de anclajes. El bote se acercó a uno y lo amarraron con seguridad; luego Rios fue escoltado al muelle y a un edificio pequeño a unos metros más allá.


  No podía ver a Aqua, ya que él estaba en frente, pero oía los sollozos miserables de su hermano. No había tiempo para tranquilizarle; llegaron muy rápido al edificio y, una vez dentro, a Rios le llevaron a la izquierda y a Aqua a la derecha. Le metieron en una sala: tenía una mesita, dos sillas y un largo espejo, justo como las salas de interrogatorios que había visto en la televisión. Por el momento estaba solo, pero no tenía ni idea de quién podría estar observándole a través del espejo.


  En lugar de molestarse en hacer preguntas o gemir y quejarse ―cosa que quería hacer con todas sus fuerzas al estar encerrado en una sala con ropa mojada puesta y sabiendo que Nixi estaba solo en el río con las drogas que habían robado― se dejó caer en una silla y soltó un bostezo. Toda una noche sin dormir empezaba a pasar factura, pero también sabía que tenía que volver al río y junto a Nixi. Los traficantes habían dicho que volverían en cuanto se hiciera de día para volver a buscar, y Nixi seguía en peligro. La única forma de salir rápido de allí era convencer a los que le había cogido de que tenían que soltarle, y Rios sólo conocía a una persona con ese poder. Tomarse tiempo para gemir y quejarse primero sólo empeoraría las cosas al final, por muy satisfactorio que pudiera ser en aquel momento.


  Sólo tuvo que esperar unos minutos hasta que entraron dos mujeres en la sala. Una llevaba un traje y parecía algo desaliñada, como si la hubiesen sacado abruptamente de la cama. La otra vestía un uniforme que leía «Guardia Costera de Canadá» en un parche a lo largo del pecho.


  ―Se nos requiere por ley que un consejero esté presente para hablar con menores ―explicó la mujer de uniforme―. Yo soy la agente Moore y ésta es la señorita Jan. ¿Puedes decirnos qué hacías anoche en el río?


  ―Necesito llamar a mi tío ―contestó Rios con firmeza. El tío Willy le sacaría de la sala de interrogatorios y le llevaría de vuelta con Nixi mucho más rápido de lo que lo haría el contarles a aquellas mujeres lo que había pasado.


  Las mujeres se miraron entre ellas y la agente sacó un teléfono móvil de su bolsillo con un suspiro.


  ―Toma, haz la llamada. Luego queremos que contestes a nuestras preguntas.


  Rios cogió el teléfono sin contestar y llamo al número de móvil del tío Willy. Sonó tres veces antes de que respondiera.


  ―Hola ―dijo cuando conectó la llamada.


  ―¿Sabes en los problemas en los que os habéis metido? ―preguntó el tío Willy bruscamente. No sonaba medio dormido como si le hubiese despertado con la llamada, así que aparentemente también había pasado la noche sin dormir. Eso le hizo sentir un extraño ramalazo de vergüenza, una emoción que nunca había reconocido antes.


  ―Seguro que son muchos ―admitió Rios―. Nos ha recogido la Guardia Costera Canadiense. ¿Puedes venir a llevarnos a casa?


  El tío Willy soltó un gran suspiro.


  ―Al menos no llamas para decirme que habéis destruido Detroit por accidente ―masculló―. De acuerdo, ¿dónde estáis?


  ―Eh… ―Rios se apartó el teléfono de la oreja para hablar con las mujeres―. ¿Puede darle la dirección al tío Willy?


  La oficial Moore cogió el teléfono y se lo puso a la oreja. Dijo una dirección de memoria, escuchó un momento y colgó. Abrió la boca, sin duda para seguir haciéndole preguntas, pero de repente oyeron a alguien correr fuera de la sala, y cerró la boca cuando llamaron. Se puso en pie y contestó.


  Un hombre con pinta agitada estaba al otro lado.


  ―Ha venido un hombre que dice ser su tutor. Creo que querrás verle ahora mismo.


  ―¿Por qué? ―preguntó la agente Moore con brusquedad.


  ―Porque se trata de William Armistead ―contestó el hombre con un jadeo.


  La agente Moore le echó un vistazo a Rios con sorpresa antes de asentir y salir a prisa por la puerta. Sólo estuvo fuera unos cinco minutos, durante los cuales él se quedó sentado en silencio con la señorita Jan, y cuando la agente regresó, tenía al tío con ella.


  ―Creemos que fue embelesado por un sirenio, señor ―le dijo la agente Moore en tono educado al tío Willy.


  ―¿Y bien, Rios? ―le preguntó el tío con seriedad―. Ya estás metido en suficientes problemas. Responde a la pregunta de la agente.


  Rios suspiró, pero obedeció.


  ―Estaba embelesado, tío Willy. Nixi es muy guapo. Pero también tiene muchos problemas. Ha estado robando las drogas que los hombres malos han ido dejando en el río y las ha escondido, ¡pero los hombres malos van a volver hoy para buscarlas y van a encontrar a Nixi y a hacerle daño!


  El tío Willy observó a Rios un rato, seguro que notando su ropa mojada y la expresión sincera de su rostro. Una pequeña sonrisa asomó por la comisura de sus labios y Rios se relajó, aliviado.


  ―¿Les importaría enseñarme un mapa de dónde los recogieron en el río St. Clair? Creo que tendremos que organizar una misión de rescate.


  ―¡Gracias, tío Willy! ―jadeó Rios. Saltó de su silla para darle un abrazo, que el tío Willy le devolvió.


  ―Sigues metido en un lío. Nada de caramelos en dos semanas, y Aqua y tú tendréis tareas extra todos los días. Además, voy a buscaros un tutor mejor, uno que no permita que os volváis a escapar dejándome una nota con tantas faltas de ortografía.


  Rios se desinfló un poco tras la regañina, pero aquello también le dio una idea.


  ―¿Crees que el tutor podrá matricularme en un colegio para la Guardia Costera? ―preguntó―. Nixi ha estado trabajando duro para proteger el río y me ha gustado mucho. La guardia costera protege el río también, ¿verdad? ¿Podría hacer eso?


  ―Tal vez sí. Tendremos que buscar los requerimientos y ver qué tienes que conseguir para cumplirlos, pero primero vamos a por Aqua y a ver si podemos encontrar un mapa y a tu Nixi.


  Capítulo cinco


  La guardia costera tenía un bote discreto y mujeres y hombres de uniforme para pilotarlo. Con una mirada del tío, la agente prometió que tendría a su disposición todos los recursos de la guardia costera para ir a buscar a Nixi, lo cual era muy amable de su parte. Además, el tío Willy podía dar mucho miedo, pero Rios esperaba evitar que lo diera. Sólo necesitaban volver al río donde se escondía Nixi antes de que los hombres malos volvieran a por sus drogas.


  Aparentemente el bote se solía usar para camuflaje: tenía tres cañas de pescar colgando de la parte trasera y se llamaba «Flor de las profundidades», según la llamativa y bonita escritura que decoraba uno de los laterales.


  El sol ya se estaba asomando por el cielo para cuando permitieron salir a Rios del edificio donde los habían tenido apresados. El bote estaba listo y esperando, preparado para parecer que salían a pescar temprano, y Rios se subió a toda prisa.


  La agente Moore se había tomado unos minutos para cambiarse el uniforme. Subió al bote tras él y se sentó a su lado.


  ―¿Tu tío no viene con nosotros? ―preguntó con curiosidad.


  Rios sacudió la cabeza.


  ―Aqua necesitaba un baño y meterse en la cama, así que el tío Willy le ha llevado a casa. Dijo que yo y la guardia podríamos salvar a Nixi solos.


  El tío Willy estaba confiando mucho en él, y en cierto modo le pesaba. Aun así, al mismo tiempo nunca se había sentido tan libre. Sentía que, gracias al peso de la responsabilidad, que le mantenía centrado, podría volar incluso más alto. Nunca lo había considerado de ese modo, e incluso ahora, su cerebro intentaba escaparse automáticamente de aquella idea . Y si ―y no era divertido pensar así―, pero, ¿y si todas las tareas y los deberes que el tío Willy les había forzado a hacer durante todos los años que habían estado con él se trataban más de enseñarles responsabilidad que de castigarles? Era un pensamiento radical, uno con el que sabía que Aqua no estaría de acuerdo y que a él mismo le costaba reconocer, pero creía que Níquel estaría completamente de acuerdo con él.


  ―Haremos todo lo que podamos, desde luego ―contestó la agente Moore sin dudar―. La Guardia Costera está muy interesada en atrapar a los traficantes y en hacer lo que podamos para mantener a tu amigo a salvo.


  El bote cobró vida un momento después, haciendo el ruido suficiente con el motor como para que no pudiese seguir hablando. Rios se giró para mirar hacia adelante, y observó con atención la costa mientras descendían por el río.


  Todavía era muy temprano, por lo que no se cruzaron con ningún bote. Los pájaros apenas habían empezado a cantar, aunque todos guardaban silencio durante un momento cuando el bote de pesca pasaba junto a ellos. La noche anterior no habían tardado mucho en llegar a la base, así que a Rios no le sorprendió distinguir tras sólo diez minutos el fango pisoteado de la orilla donde la guardia había desembarcado para cogerle. A Nixi no se le veía por ningún lado.


  El bote se detuvo y la agente Moore y otro hombre se acercaron rápidamente a las cañas de pescar, haciendo ver que las comprobaban antes de lanzas los sedales al agua. Rios se acercó lentamente al borde del bote para mirar al agua e intentar ver a Nixi.


  ―Nixi ―le llamó en voz baja, esperando que pudiese oírle―. Nixi, ¿estás ahí? ―Nadie contestó.


  La Guardia Costera apagó el motor del bote, dejando que se meciera con la corriente mientras Rios seguía llamando a Nixi. El sol se estaba alzando, y muy pronto aparecerían más botes en el agua. Los traficantes habían dicho que volverían aquel mismo día, pero no podían esperar demasiado o tendrían testigos.


  Pasó una media hora, pero para Rios duró una eternidad; lo único que quería era encontrar a Nixi antes de que fuera demasiado tarde. Oyó el motor de otro bote que se acercaba y se percató de que los traficantes no iban a aparecer, y de que Nixi debía de estar escondido sano y salvo. Se había hecho demasiado tarde para atraparlos. La agente Moore al parecer pensó lo mismo, porque se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


  ―Es muy tarde para encontrarle hoy ―le dijo con suavidad―. Mi gente y yo tenemos que asegurar el alijo de droga que escondisteis Nixi y tú ayer. Podemos volver mañana por la mañana si quieres seguir buscar buscando. También haré que doblen las patrullas en esta parte del río durante unas cuantas noches.


  Rios asintió con tristeza. Había estado tan seguro de que Nixi le estaría esperando. A pesar de lo frío que había parecido, también había tenido aspecto de estar muy solo. Contar con Rios para esconder las drogas había sido divertido, lo sabía, y tenía que darle a Nixi la oportunidad de bajar sus defensas y dejarle entrar. O al menos esperaba que le diera la oportunidad de hacerlo.


  ―Volveré mañana, Nixi ―susurró al agua antes de apartarse del borde para preparar otra vez el bote y marcharse.


  El bote al que habían oído acercarse los pasó de largo, una lancha motora pequeña y de fondo plano… era la de anoche. En la parte de atrás, cubierto por una pesada red de cuerda, había algo muy verde, de un tono verde que le resultó de lo más familiar.


  ―¿Nixi? ―gritó.


  ―¡Rios! ―contestó Nixi de inmediato, jadeando después de dolor cuando uno de los hombres a bordo de la lancha le dio una patada.


  ―¡Nixi! ―gritó Rios. ¡Su amigo estaba en problemas! Se quitó los zapatos, que había recuperado del bote de remos que habían abandonado los guardacostas, de una patada y saltó por la borda. Se lanzó al aire e invocó la magia que le permitía cambiar formas. Era rápido nadando, pero no tanto como el bote; lo que sí podía hacer era volar a esa velocidad, así que se mantuvo en el aire mientras perseguía a Nixi, batiendo las alas con furia. El motor del bote de pesca cobró vida a su espalda, pero era un navío demasiado grande como para mantenerles el ritmo.


  Los hombres del bote le vieron casi de inmediato. Soltaron una maldición y de repente cambiaron de dirección, girando en una curva cerrada, obligándole a perseguirlos. Uno de los hombres le apuntó con una pistola y Rios la esquivó sin parpadear, descendiendo hasta arañar el agua con las garras antes de volver a alzarse. Se acercaba al bote lentamente, pero se acercaba, y distinguió los asustados ojos de Nixi asomando entre la red de cuerda que le mantenía atrapado. Aquello hizo que batiera las alas todavía más rápido.


  Por fin estuvo lo bastante cerca. Batió las alas una última vez con fuerza y se posicionó sobre el bote, dejándose caer rápidamente antes de que nadie pudiera sacar la pistola, y aterrizó de un porrazo en la popa de la lancha, agachándose justo después sobre Nixi mientras el bote temblaba y se hundía con su peso extra.


  Los hombres soltaron una ristra de maldiciones y le apuntaron con las pistolas, pero Rios contaba con su magia y estaba listo. Invocó el agua del río, y ésta le contestó sin dudar. Una ola creció a pasos agigantados a un lado del bote, espumosa y rugiente. La dirigió para que cayera con un gran impacto que dio de lleno en mitad del bote. Los hombres se vieron lanzados al río, y el bote empezó a hundirse. El resto de la espuma cayó de manera inocua sobre Rios y Nixi. Rios rodeó a Nixi, con cuerdas y todo, con las garras con cuidado y batió las alas hasta que estuvieron en el aire y lejos de los hombres y sus armas.


  Al mirar hacia abajo vieron que el bote pesquero estaba ocupado sacándolos del agua. La agente Moore estaba esposando a uno de los hombres, vigilando a Rios al mismo tiempo. Parecía satisfecha, y asintió con la cabeza cuando vio que Rios se encontraba bien.


  Rios se dirigió a la orilla en la que Nixi y él se habían escondido la noche anterior. Dejó a Nixi en el suelo con cuidado, luego aterrizó y cambio rápidamente de forma para tener manos y poder quitarle la red de encima. En cuanto Nixi se liberó, abrazó a Rios y soltó un sollozo.


  ―Perdona por haber tardado tanto en encontrarte ―dijo Rios inmediatamente, devolviéndole el abrazo mientras Nixi empezaba a llorar sobre su hombro―. Primero tuve que explicárselo todo al tío Willy, y luego él tuvo que convencer a la Guardia Costera para que me trajeran hasta aquí. ¿Cómo te han atrapado?


  ―Estaba intentando mover las drogas a un escondite mejor, pero debieron oírme ―explicó Nixi contra su hombro; tenía la cara apretada contra él―. Lo siguiente que sé es que me atraparon con una red de pesca y que tiraban de mí hasta su bote gritando algo sobre retribución y otras cosas desagradables. Me alegro mucho de que hayas vuelto.


  ―Claro que he vuelto ―contestó Rios suavemente, apretando su abrazo y bajando una mano por el pelo verde de Nixi. Era del mismo verde que sus ojos, un brillante color esmeralda en el que quería enterrar los dedos para siempre.


  ―¿Queréis que os lleve, chicos? ―gritó la agente Moore desde lejos. Rios se apartó lentamente de Nixi pero no le soltó los brazos; con él estaría a salvo.


  ―¿Quieres venir conmigo o quieres quedarte aquí? ―preguntó. Esperaba no haber sonado demasiado como un ruego; deseaba con todas sus fuerzas que Nixi fuera con él a casa, pero no podía ordenárselo ni forzarle. Eso le decía el peso de la responsabilidad que estaba aprendiendo a llevar.


  ―¿De verdad no le importará a tu tío que viva con vosotros? ―preguntó Nixi, dubitativo. Rios negó con la cabeza tan enfáticamente como supo―. Entonces, ¿está bien que lo intente durante un tiempo?


  ―¡Sí! ―contestó con entusiasmo.


  ―Deja que vaya a por mis cosas ―dijo Nixi. Se apartó de sus brazos y volvió a saltar al agua. Rios se quedó en la orilla y la observó mientras la agente Moore esperaba una respuesta.


  ―Creo que se viene conmigo a casa ―le dijo Rios―, así que no hará falta que nos lleve. Gracias por toda su ayuda.


  ―La Guardia Costera tiene el deber de ayudar, sobre todo cuando William Armistead nos pide un favor. Chico, si te interesa unirte a nosotros, tendrás que aprender algunas cosas más de botes. No siempre podrás volar o nadar a todas partes.


  Rios asintió.


  ―Gracias por el consejo. ―Tendría que molestar al tío Willy hasta que le consiguiera un bote con el que practicar, aunque no sabía si necesitaría uno con velas o con motor. Puede que los dos. Tendría que ver primero qué decía el tío.


  Vio como el pelo verde de Nixi surgía de la resplandeciente agua del río. Un segundo después emergió por completo, cargando una mochila mojada.


  ―¿Listo? ―le preguntó.


  Nixi sonrió y asintió, acercándose para cogerle de la mano.


  ―¿Qué me espera? ―preguntó Nixi, apretándole la mano con cuidado.


  Aquella pregunta le hizo poner una mueca cara. Se había olvidado de avisarlo.


  ―Bueno, estamos Aqua y yo, claro. Podemos vivir en cualquiera de las casas del tío Willy.


  ―¿Casas? ¿En plural? ―Miró a Rios, boquiabierto, como si estuviese preguntándose en qué se estaba metiendo.


  ―El tío Willy es el líder de territorio de Canadá ―admitió Rios―. Tiene una casa en cada provincia.


  ―¿Líder de territorio? ―inquirió abruptamente Nixi con un tono chillón. Abrió esos preciosos ojos de par en par de la sorpresa, pero siguió cogiéndole con fuerza de la mano.


  ―También está la criada y todos los tutores a los ha contratado ―se dio prisa en añadir antes de que Nixi se agobiara, pero debía admitir que había más gente en aquel momento en la casa de su tío―. Aunque el tío está ahora en medio de una reunión ―empezó a decir lentamente―. Están todos los líderes en la casa durante unos días.


  ―¡Todos! ―volvió a medio chillar Nixi.


  ―Bueno, tendré que presentarte a Dane, claro. Es el líder del noreste de los Estados Unidos, y Aqua y yo vamos mucho a su casa a dormir. Es muy amable.


  ―El Genio del Este ―jadeó Nixi, pronunciando en voz alta uno de los apodos de Dane, lo que significaba que había oído lo poderoso que era―. Puede que vuelva al río y me quede allí.


  ―Será divertido, te lo prometo. Y si necesitas huir, te acompañaré. ¿Vale?


  Nixi guardó silencio durante mucho rato, mirándole como si Rios tuviese en la cara todas las respuestas a sus preguntas. Rios sinceramente esperaba que le gustara el tío Willy, Dane y Níquel. Quería que Nixi se sintiera a gusto en su hogar. Para ser sincero, nunca había sentido algo así por nada ni nadie antes; era una sensación nueva que salía de su interior con tanta fuerza como su nueva responsabilidad. La responsabilidad que podía aceptar o rechazar. Resultaba tan pesada como liberadora, y sería divertido dejarla a un lado de vez en cuando. Pero no quería dejar ir a Nixi jamás.


  ―Vale ―dijo éste, aparentemente llegando a una conclusión, porque volvió a apretarle la mano―. Tampoco he tenido nunca un hogar, así que será otra divertida aventura.


  ―¡Bien! Vámonos a casa, Nixi. ¡Tío Willy, ya estamos listos!


  ―¡Oye! ¿Quién te ha dicho que haya aceptado ese nombre?


  La magia los rodeó; los pies de Rios se separaron del suelo con un tirón mientras lo que le rodeaba giraba y la magia del tío Willy los llevaba a casa. La mano de Nixi siguió siendo cálida y firme sobre la suya durante todo el tiempo, hasta que la magia por fin los soltó justo dentro de la casa, de espaldas a la puerta.


  ―Creo que es tan mono como tú ―dijo Rios por segunda vez―. Bienvenido a nuestro hogar.


  Nixi observó el gran recibidor de la casa de Ontario del tío Willy, y una pequeña le sonrisa afloró en los labios.


  ―Me alegro de tener un hogar.


  Epílogo


  ―Creo que te llevas el premio a la cría más extraña ―le murmuró Dane en voz baja a William mientras estudiaban a las dos crías que estaban de pie junto a la puerta.


  Ya conocía a Rios, claro, pero había algo diferente en él. Era un poco cliché decir que parecía más erguido, con los hombros echados hacia atrás, pero era la única descripción que se le ocurría. Rios y Aqua siempre habían parecido niños y no los adolescentes que eran. En los dragones solía ser bastante normal; eran criaturas inmortales en términos de años de vida, pero la mayoría acababan muertas demasiado jóvenes gracias a la dificultad de la vida que tenían que soportar. Seguir siendo joven era un mecanismo de defensa: ser más pequeños se traducía en necesitar menos comida para sustentarse en la naturaleza, y resultaban menos apetitosos para otros depredadores. Eran más rápidos y también podían vivir en guaridas más pequeñas.


  Cuando llegaban a la edad adulta, los dragones tenían la capacidad de seguir creciendo, pero la mayoría no lo hacía de inmediato. Hacía falta un empuje emocional para hacer que dieran el paso, y Dane creía que Rios podía acabar de tomar aquella decisión. Tenía que aplaudirle por ello.


  El jovencito que Rios tenía a su lado era un asunto completamente diferente. Estaba totalmente desnudo y era un chico muy, muy guapo para su edad; su cabello verde prácticamente brillaba bajo el sol que entraba por las ventanas. Dejando de lado el cabello ―que hubiese podido considerarse teñido―, parecía un chico de quince años ordinario. Excepto que cuando siguió a Rios casa adentro, y a pesar de que parecía estar completamente seco, dejó pisadas húmedas a su paso.


  ―Veo muchas fregonas en mi futuro ―contestó William suspirando.


  No protestó al comentario de Dane de que tenía una cría extraña. Ninguna de las de Dane había ido a una aventura y había traído un nix a casa, al menos de momento. Hasta ahora, Níquel se había emparejado con Platino, otro dragón. Dane estaba muy seguro de que Cobre y Zinc, otras dos de sus crías, serían pareja también, aunque todavía estaban demasiado ocupados intentando matarse el uno al otro como para habérseles ocurrido. Otras dos crías suyas, Ro y Cromo, probablemente también serían pareja, pero tampoco estaban listas para dar ese paso. Sus últimas dos crías, Lumi y Aleación, seguían siendo demasiado pequeñas como para que considerarlo como una posibilidad, pero también tenía sus sospechas. Estaba claro que un nix estaba muy lejos de todo lo que sus crías podían haber traído a casa, y eso incluía a Canela, el gato demoníaco de Lumi.


  La vedad era que Rios parecía feliz. Un dragón siempre sabía quién era su pareja, y Dane no tenía duda de que Rios había encontrado a la suya.


  ―Creo que también tendré que renovar la piscina cubierta de mi casa principal y convertirla en un espacio de agua dulce con algunos peces y plantas para el nix. No le hará gracia vivir sólo en un ambiente seco, ni siquiera por Rios. ―William no pareció muy preocupado por los gastos añadidos. Dane sabía que podía permitírselo, y seguramente le hacía feliz que una de sus crías salvajes fuera a sentar la cabeza, fuera con quien fuera. Además, una cría de dragón de agua con un nix tenía algo de sentido en cuanto a su compatibilidad. Y, una vez más, Rios parecía feliz; seguramente era lo único que le importaba.


  ―¿Salimos a conocer al susodicho nix y averiguar quizás cómo se llama? ―preguntó.


  William cogió aire lentamente y lo soltó con la misma lentitud. Dane se dio cuenta de que estaba nervioso por conocer a la persona que Rios había elegido para sí mismo.


  ―En cuanto supere que eres el líder del territorio, estoy seguro de que le gustarás ―insistió Dane, intentando tranquilizarle―. Ya lo verás.


  William asintió bruscamente a modo de respuesta antes de girarse, decidido, hacia las escaleras que le llevarían hasta Rios y su pareja.


  ―Salgamos a darles la bienvenida a casa.


  FIN


  Sobre la autora


  Mell, cuando estaba en el instituto, escribió una historia corta para una clase de inglés. La tarea no requería más de cinco páginas, y aun así cuando la entregó ya tenía diez, y aún no estaba completa. Su profesor se quedó impresionado, pero escribir por diversión era su principal fuente de dilación a la hora de hacer los deberes, así que entregar una tarea que requiriera escribir ficción fue demasiado bueno como para dejarlo pasar. Desde entonces, Mell ha continuado escribiendo, ha publicado sus historias en muchas comunidades de fanfiction y ficción original y finalmente se ha quedado en el slash. Escribe sobre todo historias de género fantástico o paranormal, pero se la ha visto explorar el mundo real una o dos veces.


  Visita su página web para más información sobre las historias y futuros escritos de Mell:


  http://melleightfiction.weebly.com/
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